EL  FUEGO  ELÉCTRICO. 


je 


Después  de  hnbcr  tronado  el  trueno,  tles- 
pues  delmbcr  reliim|.!ipueado  el  reiámpago.  cu- 
yn  duración  por  pu  iiiísma  iiafnraleza  c»  rápi- 
da y  breve,  nada  fs  mas  natural  que  el  fuego 
eléctriro.  El  trueno  asiiat:»  !a  ¡majinacion,  en- 
sord^eiéndo  los  oidos,  el  relámpago  ciega  la 
visM  eon  su  misniii  luz  suifíirea;  pero  solamen- 
te el  Fuego  eléctri  o  es  quien  pune,  es  quien 
castiga,  y  q^.ien  venga  la  divinidad  ofendida. 
Wo  f3  pues  sin  razón,  que  los  antiguos  habien- 
do distribuido  k  su  arbitrio  el  imperio  de  lodus 
las  cosas  entre  sus  dioses,  han  dejudo  en  la« 
manos  de  Júpiter  el  padre  de  los  hombres,  y 
de  los  dioses  !a  disposirion  del  rayo,  poniendo 
ba|o  su  protección  el  Águila,  conductora  de  sus 
layos.  y  ministro  de  sus   deseos. 

Aunque  sitra,  6  continúf  el  trueno  el  relám- 
pago ha  desaparecido,  lo  que  no  es  de  admirar: 
puci  que  coniunicdndose  la  luz  según  los  físi 
C(  «  por  medio  de  una  materia  mas  sutil  que  el 
airf,  piiide  dejar  de  aparecer  el  relámpago  sin 
que  deje  de  aparecer  el  trueno. 

Conviene  advertir  á  nuestros  lectores  que  no 
nos  deben  llamar  ignorantes  de  los  principios 
de  la  física:  pues  que  el  relámpago  apareció 
después  del  trueno:  los  principios  eípuestos  sal- 
van esta  reputación.  No  ignoramos  que  el  true 
no  sigue  al  reli^mpago;  pero  asi  como  en  la 
orden  politica  se  ven  subsenienles,  sin  conorer 
enleredentes  ¿quién  sabe  si  las  leyes  naturales 
han  sufrido  también  alguna  alteración  en  esta 
parte  ?  no  hiiy  muchos  años  que  el  sabio  Bu- 
fon  demostró  que  la  naturaleza  ha  sufrido 
una  grandísima  alteración  desde  su  principio,  lo 
que  se  manifiesta  con  las  escübaciones  de  la 
Alemania,  Siveria  &c.  y  el  sabio  Di<puy  nos 
ta  demostrado  en  una  disertación,  ronformándo- 
se  en  parte  con  los  Chinos,  la  antigüedad  del 
planeta  en  que  habitamos.  No  es  aiu  razón  que 
dice  un    poeta    francés. 

Si  C'est  par  moi  qu'Hs  régncst  ríe  la  $oite 
ve»x.  mes  enfans,  que  le  dínhle  m'emjwrte. 
Aunque  el  efecto  ordinario  del  fuego  elec- 
tiico  sea  la  destrucción  de  todos  lo»  swi-es  crra- 
d.  -,  esK»  fuf-go  por  un  n.ipvo  prodigio  opuesto  A 
sv  níjf.rklexa  viviftca.  y  no  destruye;  p««  qne 
al  mismo  tiempo  qnr  molestara  a  algunos  dará  vk  a 
é  firros  (  9Í  se  cumplen  nuestros  destos  )  á  toda  la 
lepiil'lica,  si  medita  o  fija  su  ateiision  en  las  me- 
ditaciones que  se   harán. 

Bien  cienos  de  estos  principios,  y  antevien- 
do los  peligros  que  amcnaaan  la  República,  yo 
me  llené  de  dolor,  y  deseoso  de  meditar  en  ci- 
Itncio  sobre  este  punto,  me  ret«re  a  la  solitud 
de  un  bosque.  Este  bi[¡;ar  parecia  destinado  por 
la  naturaleza  para  clcil.nio,  y  la  meditación, 
apenas  el  trémulo  movimiento  de  los  árboles, 
el  ruido  de  un  riachuelo  se  h^cia  sentir,  los  pája- 
ros no  dejaban  i.ir  su»  dulces  cantos,  la  natura- 
leza parecia  adormecida,  y  apenas  el  mudo  ci 
lencio  llevando  en  sus  manos  el  cuerno  de  la 
An.allea,  se  pasiaba  ccn  el  dedo  en  la  boca  en 
la  profundidad  de  los  valles. 

Yo  me  introduje  en  este  lugar,  y  sentado 
sobre  uno  de  los  escombros  que  antiguamente 
habían  adornado  la  famosa  Venezuela,  yo  como 
el  filósi'f»'  recostado  sobre  ell.is,  empecé  mis  me- 
ditanones  sobre  sus  desgracias. 

Yo  medité  primero  la  situación  deplorable  á 
que  nos  redujo  la  superiicion.  é  ignorancia  el 
26  de  Mirzo  el  añude  1812.(1)  U  en  qne  caí- 
mos en  1814,  después  de  infinidad  de  victorias 
V  visitudes:  medité  las  que  nos  cupieron  en  los 
df  15  y  en  16:  y  ellas  los  heroicos  a.-rvicios  que 
hirieron  una  pequeña  parte  de  los  que  ahora 
componen  la  grev  colombiana:  medite  los  esfuer- 
i  de  la  nuev;»  Esparta  t  2  ),  y  premios  que  ha 
iidité  el  de  los  valientes  Monii 
Zaraíu,  y  compañeros;  ( 4)  mcdi- 
'.„..  de  Ücumare:  medité  en  el  de- 
eembarque  del  Libertador  en  Cnüria: 
en  8u  regreso  á  los  Cavo»;  medité 
á  Barcelona,  recibimiento  y  marcha 
iciadeGiiayana:  medité  en  la  justa 
ejeeuiion  ue  uno  de  les  mejores  generales  de 
la  República:  (6)  medite  en  la  convocatoria  del 
Libertador  para  instalar  un  Congreso  en  Angos- 
tura:   medité    la   campaña  de  Venezuela    eo    los 


años  de  17  y    18.  y  sorpresa  del   Rincón   de  tos 
Toros:    medité  sobre  la  n^ircha  del    Libertador 
ít   Bogotá:  medité  en  la  instalación  del  Congreso 
en    Cú<-uia,    sus    procedimitntoa     y  resultados: 
medite  toda  la  anterior  época,   ios  sacrificios,  y 
esfuerzos  que  hicieron    los    verdaderos  patriotas 
pava    conseguirlo;    medité    en    años   después    el 
grande  erapiéstito,  y  responsabilidad  á   que    se 
encuentra  reducida  la  República;  medité  las  tra- 
bas  incidiosas  y  contradictorias    que    dictaba  el 
Congreso,  y  harian  por  su   ejei-m^ion   quedar  en 
descubierto  á    los  ejecutores:  mi  diré  en  la  acusa- 
ción hecha  contra  el  benemérito  Geni-ral  José  An- 
tonio  Paez:  medité  en   el    acto  del  29  de    Abrd 
de    1820:     medité  en   las    providencias  tomadas 
por   aquel    valiente   guerrero,    patriota    antiguo: 
mediié   en   la  misión  de   Guzman  con  la    Cons- 
titución   Bolivia,  venida    del     Libertador,    recibi- 
miento y  conducta  que  observó:    medité   en   fio 
los  males  que  ha  acarreado  á  la  patria  una  ma- 
la administración,  y  en  este  estado  de   confusión 
un   trueno  terrible  se  hizo  oir  f  n  la  atmósfera:  el 
pajaro  de  la  nuche  á  sollado  sus  lúgubres  can- 
tos,  un   tremendo    relámpago    me   deslumhra,   y 
entonces  un    D'o?  compadecido  de    mis  dolores 
me  toca  las  sienes,  y    tos  párpados   con  la  yerba 
prodigiosa    que    se  coje    á    las  orillas  de   la  ec- 
celsa  Pimeria:  inmediatamente  un  larguido  sop 
ocup 


ESPOSICION 


voluntariamente 
;spíritus    desfailesen,  y 


in  profundo 

{Coutmuará.) 
aun  soldado   de  su  com- 


„_    ,  todos    mis 

yo    soy  precipitado  en 

Prcgimtiis  del   Capitán  i 

pañía. 

P.  ¿Qué   es  soldado? 

R.  El  soldado  es  un  ciudadano  que  proteje  k 
los  df  mas.  asegurándoles  la  tranquila  posecion 
de  sus  bienes:  es  el  apoyo  y  sostén  de  las 
leyes  que  hacen  feliz  a  su  patria,  y  el  escu- 
do  de  estos  contra  la  violencia  é  injusticia  de 
sus  enemigos. 
P.  ¿Porqué  se  llama  soldado? 
R.    Por    .("'    If*    nación  .oniiibuye  para  aostener- 

lu  (M~»-'lo  ffoy.  aquel   c^^flp     - 
P.  jQuiftn  ta  ge'e''«ct  soldador 
R.  La   nación,     f 
P.   ¿Quién  es  la  nación? 
R.  Todos  los  ciuíaduios    que     la   componen   y 

contribuyen    á   füstetierla. 
P  ^ Luego  el  Congreso  no  es  nación? 
R.  Cada   uno  de  ¡sus  miembros    no;   pero  todos 
reunidos  si,  pt>t-que  entonces   esprimeu  el  vo- 
to  jeneral  de  1(^   pueblos. 
P.  j Luego  los  jeBivales.  jefes,  y  oficiales  no  son 

siis  respectivo*  gefes? 
R.  Si   lo    son,  eiAiauto  que     ello»  obedescan  y 
respetfn  las  lejes   dictadas  por    la   nación   en 
conírreso. 
P.  jYsi  el   congicso  no  cumple  coa    sus    de- 
beré' 


Los  pueblovdeben  resolví 
P.  "¿Y   por  quéi  ' 
R.   Por  <iuE  la  ifoberpníri 


re.ibido:(3) 
gas.  Cedeño, 
té  la  espedicii 
Bembarro  y  r 
(6)  medité 
en  su  venida 
Bobre  la  provi 


)  Por  el 

)  NingiiuO' 

)  Bi  olv.ilo. 

)  Su  txiílenciii  estubo 

)  Piar. 


rnigiico. 


1  boiiie  del  precipicio. 


en  ellos,    aun- 
que por  coraitiori  la  conscdieron  á   uno,  dos  ú 
mas   para  qiir  deliberasen    en   su    favor. 
P.  ¿Luego  si  atuno  de    los  de  la  comunidad  no 

les    acomoda  una  ley    puede    repulsarla? 
R.   No. 

P.  ¿Y    q.ié  setbbe.hacercn  este  caso? 
R.  La  eomuniid  entera  hacerlo  que    se  some- 
ta, y   con  ta:  objeto  contribuye  para  sostener 
la  fuerza  aiífiada. 
P.  j  y  por  qiiÁ-l  soh'ado  no  ha  de  disfrutar  de 

las  mismas  )rer«g:ativas? 
R.  Por  que  elsolilwh)  es    un  asalariado  que  dft- 
be  estar  disíueíto  á  cumplit  las  disposiciones 
de    la  nacioi. 
p.  jY  en  re(¿blita  quien  es  el  soberano? 
R.  Va  lo  he  licho,  que  es  la  nación  cutera  reu- 
nida en  coitreso. 
P.  1  Luego  lojniilitares  no  debemos   tener    una 

parte  activáy  motiva  en  los  negocios? 
R.  Si,  pero  litinguiré  los  casos.  Siempre  que 
las  leyes  san  vinlaáas,  y  traspasadas  debemos 
hacer  usóle  las  armas  para  que  sean  respe- 
tadas; perfabsolutumente  no  debemos  mes  ciar- 
nos en  ot*  cosK  pof  que  para  los  deoí^s  ramos 
hav  encarídos  de  su  ejecución  y  cumplimien- 
to, y  son  I»  rcíiponsables  á  la  nación,  asi  como 
nosotros  Al  armamento  y  municiones,  que  se 
nos  enlregí-,  y  de  la  obediencia  y  respeto,  que 
dtbtmOR  ¡¿pui-alro»  gefea.  y  oficiales  asi  eu  los 
actos  de  ¿«vicio,  como  fuera  de  ellos. 

T  .  I  (Continuará) 


DE    I.OS    JEFES    Y    OFICIALES     DEL 
BATALLÓN  VALEROSO  ANZOATEGÜI 
DE  LA    CCARDIA. 

Comandancia  de  armas— Puertocabello  10 
julio  de  1827— A  S  E.  el  jefe  superior— Tengo 
el  honor  de  pasar  á  manos  de  V.  E.  una  esposi- 
cion  de  los  jefes  y  oficiales  del  batallón  Valeroso 
Anzoategui  de  la  guardia,  con  el  oficio  que  la 
acompaño. 

Estos  documentos  si  que  son  la  prueba  de 
una  adecion  sincera  ai  caudillo  de  la  América, 
muy  diferente  de  los  manejos  de  sus  pretendidos 
antagonistas.  Nada  tengo  que  añadir  á  unas  ra- 
zónos tan  conriuyentes,  y  creo  que  me  basta 
unir  mi  voto  ul  de  una  parte  tan  selecta  del 
ejército  de  Colombia.  Dios  guarde  á  V.  E. — 
Écsmo    Sr.— JDieífO   Iharrn. 

Comandancia  del  batallón  Valeroso  Anzoate- 
gui de  la  guardia.— N.  °  61— Puettocabello  julio 
19  de  1827. —Sr.  jeneral  comandante  de  armas 
de  la  plaza. — Tengo  la  satisfacción  de  acompa- 
ñar á  V.S.  la  demostración  mas  pura  y  llena 
del  entusiasmo  patriótico  que  caracteriza  A  los 
jefes  y  oficiales  del  c'ierpo  de  mi  mando  en  los 
que  tengo  el  honor  de  contarme,  que  movidos 
del  amor  á  la  libertad  y  a  S.  E.  el  libertador 
presidente  como  bienhechor  de  ella,  se  atreven  á 
presentar  á  S.  E.  el  jefe  superior  de  Venezuela 
para  que  por  medio  de  su  .valimiento  se  -sirva 
poner  á  la  consideración  del  mas  digno  padre 
de  la  humanidad  tan  justa  esposicion;  cuya 
manifestación  han  hechos  oficiales  de  su  libro 
y  espontánea  voluntad,  invitándome  cada  uno 
de  ellos  separadamente  á  cumplir  con  este  sagra- 
do  deber, 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Narciso 
Gonéll. 

ESCELENTISIMO  SENORJEFE  SUPERIOR. 
Los  jtfes  y  ofiriile*  del  batallón  Valeroso 
Anzoategui  de  la  guardia  han  %=^ro  con  íun-n 
uiacei  la»  aemostracw^. — >los  C>iv  ,.,-'ei;t  hi-^- 
nados  en  el  Mag-I.ilroa  cu  l.>nr  y  pisto  homma- 
je  debidos  al  hombre  in  i:;.ip  por  ti  cu^l  g'van 
de  libertad  algunos  millones  de  ameri.-nPfi^ ; 
es  decir,  el  LiBERTADoa  presidente  dr  Colf^i^bia 
y  el  Perú.  Solo  sentimos  que  entre  nuestros 
compañeros  de  armas,  halla  guien  tubiese  el 
honor  de  ganarnos  la  vanguardia  en  semejanto 
demostración.  ; 

Seria  por  demás  entrar  en  el  historial  de  la 
criminal  administración  del  jeneral  Santander: 
iodos  lo  saben  bien,  porque  los  hechos  son  es- 
candalosos, escepto  aquellos  seres  con  quienes 
no  habla  el  honor  y  la  jafiticia,  que  participa- 
ban junto  con  él  del  fruto  ;"de   sus  crímenes. 

Si  la  reunión  de  un  nuevo  congreso,  pudo 
alimentar  esperanzas  momentáneas  en  favor  de 
la  patria,  un  triste  desengaño  sucedido  en  cuan- 
to le  vimos  abrir  su  carrera  política  poniendo  en 
parangón  al  gran  bolívar  con  Santander,  y 
en  el  caso  de  las  renuncias  de  ambos  trib.itar 
mas  consideración  al  segundo,  y  casi  una  deci- 
sión por  privar  á  la  patria  del  primero.  Y  de 
hombres  que  han  podido  llevarnos  á  semejante 
precipicio  jqiie  podrA  esperarse? 

EL  LIBERTADOR  es  el  arbitro  de  Colombia, 
por  que  soló  los  héroes  como  él  tienen  este  im- 
perio sobre  sus  semejantes;  todo  se  moveri  y 
obrará  A  su  voz:  parece  qua  esta  demás  el  quo 
una  parte  de  sus  compatriotas  le  manihesten 
aquella  adhesión  que  no  bal»  dejado  de  teñe,  le 
un  instante  ;  pero  tampoco  se  puede  privar  j  loa 
que  tanta  parte  han  tenido  en  sus  triunfos  do 
un  arrebato  de  entusiasmo  hána  el  hombre 
que  se  nos  presenta  mas  graiipe,  cuando  la  ingra- 
titud ha  osado  dirijirse  í  él. 

El  batallón  Auaoatítgui  que  alguna  vez  ha 
hecho  ver  la  constancia  con  que  acompaua  » 
los  caudillos  quo  lo  hnu  conducido  ftl  campo  de 
la  gloria;  se  atreve  á  manifestar  ú  S.E.  el  liber- 
tador por  el  órgano  de  V.R.  los  deseos  roas 
puros  de  cooperar  á  sus  designios,  y  sostener  su 
persona  de  todos  modos  y  combatir  sus  enemi- 
gos con  la  misma  decisión  que  han  tenido  contra 
los  de  la  patria.  !i  quienem^uzea  en  igual  ca- 
so. Puertccabelio  19  de  julio  de  1827.— 
Ecsmo.  ÜT.—SIgiítn  /-isjSrinrts  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales del   citado  batatton. 


Comeas;  iiupi-enta  d«  Tomu  Antcro,  18.V. 


^><-a 


lo  wi, 


w 


'•">>  I  ^>» 


\ 


